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A L P U I B U C O 
Erv. breve empegaremos la pu­
blicación en forma de folletín de 

la magnífica novela titulada, 
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DE FÚTBOL 

L a verdad en su lugar 

No somos aficionados al fu^bol.no | 

podemos serlo, no queremos serlo, 

porque venimos observando desde 

hace mucho, muchísimo tiempo, que 

juega tan importante papel la pasión, 

en ese juego, que es rara la celebra­

ción de un partido, que no de lugar 

a acaloradas controversias, a injustas 

apreciaciones, a afirmaciones inexac­

tas y a disparatados comen!arios,nun-

ca hijos de un razonar sereno, natu­

ralmente, sino frutos de un apasiona­

miento ciego, dándose el caso de que 

después, vengan con artificiosas y me­

ditadas defensas a querer justificar lo 

injustificable. 

bn nuestro querido colega< El Por-

veoirv de Cartagena, del 20 del co-

niente, kí un artículo que fi.-ma 

Spaniard , a ¡a cabeza de cuyo tra­

bajo y coa letra bastardilla, se lee: 

«El peor público que he conocido». 

Como el articulista se refiriera al pú­

blico lorquino, al permitirse esa 

apreciación, yo que no soy aficiona­

do al fútbol pero que soy lorquino y 

creo conocer profundamente a mi 

pueblo y se que está en mayoría, en 

inmensa mayoría el sector sensato y 

no en lamentable minoría como afir­
ma harto ligeramente el articulista,yo 

que no tengo ni siento pasión por 

ese juego, que siento un profundo 

afecto ppr Cartagena—como he de­

mostrado muchas veces con mis mo­

destos escritos—y que medito mucho 

al escribir, siendo siempre veraz, por 

enérgicos que mis escritos sean en 

ocasiones dadas; leí con atención el 

artículo de «Spaniard» y por los ante­

cedentes que me habían dado perso­

nas serias incapaces de mentir, con 

respecto al partido ¡celebrado en el 

Campo del Huerto de la Rueda, la 

inexactitud, el apasionamiento y la 

simulación brillaban en el escrito de 

referencia. 

Hay quien juzga tarea fací! la de 

hinchar un perro, pero no es tan fá­

cil como se presume; y por eso mul­

titud de veces, cuando una pluma 

apasionada trata o pretende abultar, 

desfigurar o dar exageradas propor­

ciones a un hecho, por habilidad que 

tenga el escritor, refleja siempre su 

apasionamiento, su parcialidad en las 

cuarbllas, y para el que lee entre lí 

neas, el escrito pierde un noventa 

por ciento de su valor. Es lo que le 

ocurre al que «Spaniard» inserta en 

nueslro colega «El Porvenir 

No se celebra un partido de fútbol 

que aquí cotno en todas partes, no se 

comente a raiz de su celebración, en 

cafés, en tertulias y en paseos, tanto 

por los aficionados, como por gran 

parte del público en general, que le 

gusta curiosearlo todo, enterarse de 

todo y comentarlo todo; como se co­

menta, se discute y se habla con más 

o menos calor, de una corrida de to­

ros, inmediatamente después de ce­

lebrada. 

El partido del domingo, era de 

campeonato,es decir, tenía para la afi 

ción mucho más interés, que cual­

quier otro partido amistoso. Cuando 

en un partido, tenga el carácter que 

quiera, tienen lugar muchos inciden 

tes, ésto's son objeto de comentarios, 

como es natural, y el que quiere co­

mo el que no quiere, se entera de 

cuantas peripecias ocurrieron en el 

•juego, de cirios referir y comentar. 

¡Apenas sí ponen calor en sus rela­

tos y comentarios los aficionados al 

fútbol! Pues bien; puedo afirmar, y 

crea «Spaniar» en mis palabras pues 

no tengo el más pequeño interés en 

velar la verdad, que el partido que 
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menos se ha comentado en Lorca 

desde que al fútbol se juega, es el 

celebrado el domingo último. 

En todos los centros de reunión, 

incluso en los pasillos del TeatroGue 

rra, mostraban su natural satisfacción 

porque habían ganado, y sólo se co­

mentaba un hecho y sus consecuen-

c¡as,hecho que oímos calificar de bru. 

tal a los aficionados y a los indiferen­

tes o curiosos que buscando un rato 

de distracción, acuden a toda c'a:e de 

espectáculos. Al hecho en cuestión, 

^Spaniar» no le da importancia nin­

guna, pasa por él como sobre ascuas 

y sin embargo él como todos cuan­

tos asistieron al partido, saben, que 

fué causa originaria de la actitud 

abultada, inflada y desfigurada por 

el articulista, de una pequeña—si, se­

ñor, pequeña parte del público. 

Es el caso, que el equipo cartage­

nero venía decidido, dispuesto a ga­

nar el partido de campeonato y por 

suyo lo contaba porque el modesto 

equipo lorquino no es ningún «co­

co» como afirma el articulista... des­

cubriéndose.., Claro; como tste equi: 

po «no valíala pena»—sigue descu­

briéndose—el que se les subiera a 

lás barbas los enfureció, los sacó de 

quicio, tanto, que uno de los jugado­

res cartageneros, a una observación 

hecha por un espectador lorquino, 

persona conocidísima por sensata y 

por prudente, le cbntestó cpn un in̂  

sulto de lo más grosero y soez que 

puede pronunciarse. Cuando el arbi­

tro dio la pitada couque terminaba el 

pariido, como es lógico, y así ha de 

reconocerlo toda persona sensata, el 

equipo lorquino y el públio , con é!, 

por el hecho de haber triunfado, no 

tenía porqué mostrar animosidad ni¡ 

rabia contra los vencidos, sino exte­

riorizar su satisfacción por haber ga­

nado, como es lógico también qué a 

los que venían a ganar a todo trance 

les molestara profundamente el per­

der. Y esta molestia señor articulista, 

pasó déla raya,excedió a todo térmi-

I no de prudencia fué mucho más allá 
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